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Apocalipsis 22. 1-5 
1 Y me mostró un río puro de agua de vida, límpido como el cristal, que provenía del trono de Dios y 
del Cordero. 
2 En el medio de la calle de ella, y de uno y de otro lado del río, estaba el árbol de la vida, que lleva 
doce frutos, dando cada mes su fruto; y las hojas del árbol eran para la sanidad de las naciones. 
3 Y no habrá más maldición; y el trono de Dios y del Cordero estará en ella, y sus siervos le servirán; 
4 y verán su rostro, y su nombre estará en sus frentes. 
5 Y allí no habrá más noche; y no tienen necesidad de lámpara, ni de luz de sol, porque el Señor 
Dios los alumbrará; y reinarán por siempre jamás. 
 
Juan 4. 14 
14 pero el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré 
será en él una fuente de agua que salte para vida eterna. 
 
Lucas 23. 43 
43 Entonces Jesús le dijo: De cierto te digo: Hoy estarás conmigo en el paraíso. 
 
2 Corintios 12. 2-4 
2 Conozco a un hombre en Cristo, que hace catorce años (si en el cuerpo, no lo sé; si fuera del 
cuerpo, no lo sé: Dios lo sabe) fue arrebatado hasta el tercer cielo. 3 Y conozco al tal hombre (si en 
el cuerpo, o fuera del cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe), 4 que fue arrebatado al paraíso, donde oyó 
palabras inefables, que al hombre no le es lícito expresar. 
 
Génesis 2. 9 
9 Y Jehová Dios hizo nacer de la tierra todo árbol delicioso a la vista, y bueno para comer: también el 
árbol de la vida en medio del huerto, y el árbol del conocimiento del bien y el mal. 
 
Apocalipsis 2. 7 
7 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que venciere, le daré a comer del 
árbol de la vida, el cual está en medio del paraíso de Dios. 
 
Apocalipsis 21. 24, 26 
24 Y las naciones de los que hubieren sido salvos andarán en la luz de ella; y los reyes de la tierra 
traerán su gloria y honor a ella. 
 
26 Y traerán la gloria y la honra de las naciones a ella. 
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Éxodo 33. 18-23 
18 Él entonces dijo: Te ruego: Muéstrame tu gloria. 19 Y le respondió: Yo haré pasar todo mi bien 
delante de tu rostro, y proclamaré el nombre de Jehová delante de ti; y tendré misericordia del que 
tendré misericordia, y seré clemente para con el que seré clemente. 20 Dijo más: No podrás ver mi 
rostro: porque no me verá hombre, y vivirá. 21 Y dijo aún Jehová: He aquí lugar junto a mí, y tú 
estarás sobre la peña: 22 Y será que, cuando pasare mi gloria, yo te pondré en una hendidura de la 
peña, y te cubriré con mi mano hasta que haya pasado: 23 Después apartaré mi mano, y verás mis 
espaldas; mas no se verá mi rostro. 
 
Génesis 32. 22-30 
22 Y se levantó aquella noche, y tomó sus dos esposas, y sus dos siervas, y sus once hijos, y pasó 
el vado de Jaboc. 23 Los tomó, pues, y los hizo pasar el arroyo, e hizo pasar lo que tenía. 24 Y 
Jacob se quedó solo; y luchó con él un varón hasta que rayaba el alba. 25 Y cuando vio que no 
podía con él, tocó en el sitio del encaje de su muslo, y se descoyuntó el muslo de Jacob mientras 
con él luchaba. 26 Y dijo: Déjame, que raya el alba. Y él dijo: No te dejaré, si no me bendices. 
27 Y Él le dijo: ¿Cuál es tu nombre? Y él respondió: Jacob. 28 Y Él dijo: No se dirá más tu nombre 
Jacob, sino Israel; porque como príncipe has luchado con Dios y con los hombres, y has vencido. 
29 Entonces Jacob le preguntó, y dijo: Declárame ahora tu nombre. Y Él respondió: ¿Por qué 
preguntas por mi nombre? Y lo bendijo allí. 30 Y llamó Jacob el nombre de aquel lugar Peniel; 
porque dijo: Vi a Dios cara a cara, y fue librada mi alma. 
 
Colosenses 2. 8-9 
8 Mirad que nadie os engañe por medio de filosofías y vanas sutilezas, según las tradiciones de los 
hombres, conforme a los rudimentos del mundo, y no según Cristo. 9 Porque en Él habita 
corporalmente toda la plenitud de la Deidad, 
 
Apocalipsis 3. 12 
12 Al que venciere, yo lo haré columna en el templo de mi Dios, y nunca más saldrá de allí; y 
escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalén, la 
cual desciende del cielo de mi Dios, y mi nombre nuevo. 
 
Apocalipsis 13. 16-17 
16 Y hace que a todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y siervos, se les ponga una marca 
en su mano derecha, o en su frente; 17 y que ninguno pueda comprar o vender, sino el que tenga la 
marca, o el nombre de la bestia, o el número de su nombre. 
 
Apocalipsis 17. 5 
5 y en su frente un nombre escrito: MISTERIO, BABILONIA LA GRANDE, LA MADRE DE LAS 
RAMERAS Y DE LAS ABOMINACIONES DE LA TIERRA. 
 
Apocalipsis 21. 23, 25 
23 Y la ciudad no tenía necesidad de sol ni de luna para que resplandezcan en ella; porque la gloria 
de Dios la iluminaba, y el Cordero es su luz. 
 
25 Y sus puertas nunca serán cerradas de día, pues allí no habrá noche. 
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1 Juan  1. 5-10 
5 Y éste es el mensaje que oímos de Él, y os anunciamos; que Dios es luz, y en Él no hay ningunas 
tinieblas. 6 Si decimos que tenemos comunión con Él, y andamos en tinieblas, mentimos, y no 
practicamos la verdad; 7 mas si andamos en luz, como Él está en luz, tenemos comunión unos con 
otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado. 8 Si decimos que no tenemos 
pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. 9 Si confesamos 
nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad. 
10 Si decimos que no hemos pecado, le hacemos a Él mentiroso, y su palabra no está en nosotros. 
 
Efesios 5. 8-13 
8 Porque en otro tiempo erais tinieblas, mas ahora sois luz en el Señor: Andad como hijos de luz 
9 (porque el fruto del Espíritu es en toda bondad, justicia y verdad), 10 aprobando lo que es 
agradable al Señor, 11 y no participéis con las obras infructuosas de las tinieblas, sino antes 
reprobadlas. 12 Porque vergonzoso es aun hablar de lo que ellos hacen en oculto. 13 Pero todas las 
cosas que son reprobadas, son hechas manifiestas por la luz, porque lo que manifiesta todo, es la 
luz. 
 
Salmo 119. 105 
105 Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino. 
 
Juan 1. 1, 4, 6-9 
1 En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. 
 
4 En Él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. 
 
6 Hubo un hombre enviado de Dios, el cual se llamaba Juan. 7 Éste vino por testimonio, para que 
diese testimonio de la Luz, para que todos creyesen por él. 8 No era él la Luz, sino para que diese 
testimonio de la Luz. 9 Aquél era la Luz verdadera, que alumbra a todo hombre que viene a este 
mundo. 
 
Lucas 1. 33 
33 y reinará sobre la casa de Jacob por siempre; y de su reino no habrá fin. 
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